
 

 

Describir las emociones que he sentido en estos días por el excelente resultado que 

obtuvo mi hijo en la PSU me resulta difícil, pues también tengo una hija que me ha dado 

satisfacciones. Es más: ella es discípula de Cicerone y Justiniano… 

Como padre debo ser salomónico y saber reconocer los méritos de ambos en su justa 

medida. 

Inmensamente feliz he sido en estos días, aunque mentiría si digo que no me lo esperaba. 

Más aún: lo soñé días previos al año nuevo, pero no quise contarle a nadie, como si no 

quisiera que mis anhelos se desmoronaran… y bueno, mi decisión fue acertada. 

Desde que conocimos la grata noticia me he sentido en las nubes. No me imaginaba la 

magnitud de la hazaña de Sebastián. Por ello es que, con mucha humildad y en familia, 

hemos agradecido los halagos dirigidos a nuestro pequeño héroe. 

Este gran logro de mi hijo me deja inmensamente satisfecho y tranquilo, pues espero que 

ello le dará opciones de apoyo para la carrera que elija,  porque dos hijos estudiando en la 

universidad no sería posible para nosotros como familia. Ante un evento así, y a nuestro 

nivel, o es uno o es el otro. 

También me alegra enormemente que mi hijo, con su máximo puntaje en la PSU dejó muy 

bien puesto el nombre del Colegio Los Reyes, aunque redunde, y por Dios que lo amerita, 

a toda la comunidad escolar del Colegio Los Reyes. 

Yo, Daniel Estrada Aburto… orgulloso padre de Sebastián… agradezco por la labor 

cumplida a toda la comunidad escolar: Directivos, cuerpo docente, paradocentes, 

auxiliares y educandos todos… 

Familia Baeza: gracias por emprender con austeridad y eficacia; Orlando Baeza, gracias 

por dirigir con sapiencia y calidez; Rodrigo Alvarado, gracias por ser como es; Jessica 

Jaramillo, gracias por interceder (… y le cumplimos…); Constanza Zelada, gracias por dar 

la bienvenida a mi hijo y presentarlo a sus pares… 

…Lo máximo, Jaime Baeza. Gracias por creer en mi palabra y confiar en la capacidad de 

mi hijo. 

Gracias a todos por compartir con Sebastián su proeza. 

 

Daniel Estrada 


